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DBirTI¿TA':4TÍ|ÍÍ^Ít^. . . . 

tlfiflalei en DentadvHw «rti 

Coíú61t)i1>«riáiife(tete j á domicilio. 
^ ' . . u jñniti'i'l • ') . 1..1 .1.1 I 

l y |"M riBaM 

l»PeW»»*»'P«r«̂  •iD08.~Boinl»»8 p<ira 

vioiMn» á tuu>ajfti(;iai--'lif¿íiiii{n»s pAra ta-
po¿¿rV'Tiytt]|?AV'><:yt<.«fla*."I!>siiíf«« ar-
tifl'<qR|ipH)'»aiiri«(ljJB:h-rAradlos de ver-
te(i«r«.MrJU«?i«iW»^Jr*9 ! de malz.— 
VfíJ^fíiifh'líN.'W^nViieta», plataforma*, 
caiMbiD»̂  tjtoj" para tí'ásporte de frutos 
A<|i¡íi^^;'lGÍ:í)iííl't(;:t>íc<>»:---TuÍerí»8 de 
niatifray' otnM. 
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CAinfiO PKBiae LCBBK 

I " ' r y 'i*^ r i ' í ' - i i ' -•"••--^•^' ••' • 

E£llÍIÍÍBEI»Mlll' 

que ian lo t i e ihaMd de Marina <y de 
e4i^f>l^Í-t^^l^j:p^'^;,V;^yiÍ?>^r tiH puf:' 
•»*li'«4to nnwtr»!) arnifíK /̂T paiaanó 
')"¿C^'i^ífeil<¿i!>^¿';Suái^éz; en la 
revjsl;* cLa Iliisira'ion Na«'tonal,V 
iM? ifél?fl'|.*',-,-f^f,Viit«'fiiie'"llt>^a por 
'iliilo el üjsiiio <\'w en •al)ez;« eslas 
íTi e»'?, T' ; ' 

A<'om;i.'n;i a ij' lio lral)ajo un 
... i 

'• Jofií'is •;<''• 11*» I! I «lf> PVIP e''{ir 
la-nií-nUí y til es - \tn es'ihUt muy 
acería lo imeslr, , amij¿u.. 1̂ ".'''*''°" 
(lifho iiiaiioa Ja VÍSIH po iran 'Otn-
ptfntler iif)M í»xlf .B'»» a l * :n<ri:i«, 
esderir l^s Uai)il»i)Le}i del ialerior, 
cuanta es la raeon quéaüaieíai 
aulor del arlícalo v cuanta es la 
que DOsasisté'^'D'mlbifos, al decir 
qué en él 'árs^báíl dé Gárlagei^a 6e 
puede iiacei* loda clase de ba4tíeí/,' 

pótenles, y en lal Quinero que se 
puede poner en quilla al mismo 
tiempo toda unaesl'Uíldra. 

llecomendamos el arlícalo de 
referencia á tEl Correo Gallego,» 
que lia hecho hace pQco una cam­
paña en defensa de los intereses 
del departamento de Ferrol (como 
es su deber) poniendo aquel A T ^ : 
nal sobre los demás de la Nación 
(como no era juslo.) ! 

El plano que acompaña al artí- I 
culo de nuestro amigo señor Go- I 
gorza, pone de maniflesto las gra- ' 
das de construcción con que cuen­
ta esle arsenal y en el texto de tan 
notable trabajo se explica, de un 
modo que no deja lugar a dudas, 
que en el varadero de Sta. Rosa-
lia se pueden consli'uir seis acora­
zados a la vez; en las antiguas 
graiias iaclinndas dos crui-eros y 
en las gradas llamladas de Marrue­
cos tres buques de menos porte: 
en total once buqués. 

Razón tiene el señof GTógól̂ za al 
de ir que no tenemos iiecesidad de 
recui'rii" ^ los astilleros ^xlrañós 
para leuer buques Lo que pasa es 
que uo hemos puesto decidido em­
peño en tener marina y que olvi­
dando las leccioaep de la «¡Tperien-
cia, cada veeiqu».8e nos ofrece UDA 
diflcdHííd phgattids nuejílra impre-
viBióri leniemlo que recurrir alex-
traiijei'o [jaia (pŵ  nos dé lo que en 
liempos l)Oi»an('lMes no sujTÍmbs 
i-rear*.' 

El ai'tíi ulo del señor Gogorza 
iione «le manitleslo la importancia 
.leí ar.<e(ial (li Cartagena y el de­
sarrollo que eri él pliedé adquirir 
fliraiiajo. Siiiíadó en el Medite­
rráneo, donde deben dirimirse las 
contiendas fuluras, (•c)n1an<|o con 
un dipue flolanle y oiro de piedra 
que estará licrrainado dentro de 
cuatro años y esLando delendido 
por baterías poleoles y numerosas 
yoeullo «o bn; repliegue de Ift' 
c68t»;'l1eD»solnne'4odaíá"^Uks veo<̂  
tá]iB^ THáü mff tímétá ¿ereatio al' 
cáiíipái d^ roü fdliS^difV^mb'aUM.' 

ED cuapto á lo demás, ep el ar­

tículo de nuestro a m i ^ se hadé 
una afirmación que es ver» 
mente de justicia; (̂ ue no deben en­
cargarse buques al extranjero;, 
porque la maestranza de los arse­
nales d^^'^^Ado trabaja con mu­
cha mas economía que la de fuera 
de España. 

TIJERETAZOS 
Un periódico ministorial, á quien se 

le ha indigrestado el diacurso dioho |>or 
Silvela en la redaccióu de «El Tiempo», 
80 encara con el hombre del sentido Ju-
ridicQ y le dice, ó uiA» biep le grit((i 

cEI partido conservadPri sépala eJ 
Sr. Silvela, es D. Antonio Cánovas del 
Castillo. Vive de su savia, se nutro de 
su genio 3' obedece su voluntad con lá 
ciega fé del triunfo.» 

Como desplante no tiene pero, el pa-
rraflto. 

En cuanto & lo demás, si 16 coje par» 
explotarlo, un silv«lísta, pondrá eslíe 
comentario: 

El partido conservador de enfrente 
es una unidad seguida do muckos ce­
ros. 

¿Qué le parece al colega la coniip-
cuencia de su irreflexivo entusiasmo? 

El senador Monney, que ha estado 
curioseando en Cuba el estado de la 
guerra, lia dicho & un periódico de SfQ 
pala que Espafta; os impotente para 
vencer á los uiambises y que el cóosiU 
Lee es déla mismajopipión. 

Este último niega âĉ  ha^a haljkladq 
del asunto con eJ sanador aj^ierjca^io, 

Famosa campana la de Mr. Monney. 
Comensió por meter In nariz en casa 

agena y ha terminado faltando A la 
verdad. . . i 

Fíense qstedüs luego en la buena, fé 
de esos seflores. 

Abro un periódioo y i e o á 1» OAbelía 
de iú artiotito de fondo: 
' «NeMsitábos la piüBj» 

Espétéiénn poqúftoi oomp«Aarol> -
Ahbt-i eétáfaM tbtíy OoxípiMi'tmtiA 

ámuho'ñé SflVMfa,'̂  y Ió> {fritoerd'M 
áiitfes; ••' 

ocnpa. ya «nía'foiiinabi&ii'idaliofípr&sili* 
puestOH'^rH elláfloipróxiraoi'i! 

Hay que eabHl*ié'fi'0>albIar.>>' 
¿Qa^:'n«terJ»i! im|Kmib)er''tenDói>trarA 

esta vegAtla'«t^softqr nrtEñMrfr̂  pana hA-d [ 
cerla debutar dotoráda oon'bl MHO mó­
vil? : • •-••. . .- •.••• •.:• • I 

El aflo'aateriob fteron los '«nnnotos. 
¡Quién'sAbetí si «Afta «ate «fio laS' 

4-«iartiUasI i...-i,.^: 

Ú-W^Ht 

El sefior ministro de Hacienda se 
.4u«i.^-'";""-ifTi^,i»ir « . M i . M — — < • > — 

Por el Oobie«mo»«irg«nttno ̂ . Ua á\{y-
tado una ley, mediante la ou»l uondénav 
se ¿ los celi>)atarfo»id«i;iaas de veinto 
anos y mecos de otstlHnta ú Mtisfaoer 
un impuesto hasta el día que/oontraigan 
matrimonio. 

ta aAos elImpafatOi/^U'Adp alg^PP^ 9̂ i>:* 
timos; pero entre IqscJBfiue^t^ y lo»^e^ , 
tenta y oinc*» 8J îs('al•An ^^.iPes^^s, 
mensuales. Oomo se vé, el ^er, S9l,terot, 
en la República Argentina constituye 
Un, lUJQ»i jJ0!00^t f t80-^ .„ ; : i j , , , , , , , ' 

Lo» Tiudos jpodrAQ, j lprw^ ^«f 9P*(M-;i 
lias por espacio de tres tUJop,,ĵ r̂,|Io.<ja«̂  
concierne & las viadas, éstas no caciAn 
bajo la aQcMi!de la l«y dMdvjeljiHoi^n* 
to en qne pasen-de loa tr4int*>«Ao«<'lí0;. 
teniéndokiii ••rán tontiá»r»4*'i <ioomo' 
celUwUrtias tnientvaa^.iuyaeffRafDv'i , 

Uno de los artíeslos « á s cariosos de 
la l«y^ afg«nfílMr«» éiil' gémKO'MftxOib 
de düda'el (yaintol iVóami»' qae éhéü-
cLcM celibat«rt«B¿>hombhts>'y. niijarafl^r 
qDe<s<p raz4nt|efr(únt*(irfí¿'háécDváritk>s! 
q*é lo4 phlwntion'Ciiá'iriaioaiérj rahaaomF 
casarse, serán condenados Ala multa-'^ 
500 duros, que se entregarán & la per-
BOtik e\iyá' aatiikiHik' háy^^étáhfM»5h«-
z a d á . ' ' .1 •• . •••'I 

El téictb de ébe aftíciil(y<^'reá)roieh<l 
tep*Ugt^»o y<pttéa«>s¿r'teki}MNidd <iídr/ 
aqtiéllbs fWdlV1dbo«tl«'tWeit dwtettníMlaiî  
Ya vemos descargar unfttítni«!d«> <̂ ré̂ '' 
¡tendientes sin dineroy en estado de 
me^eMP feobre MsJ«ireRMT'««s«fter«rry 
rioHS qnbhlíiya'eB'l» ^Bepúblkni'AriSOOrf 
. tinW; Si' éstas-i^1it(yeni«asarii«u t\4; nfgA'q 
jthvAiiiiío im]»Fta^lMiM .n^»r|, fpPflAeH 
lasl ipoArAá>ieiiirin.'porBMlU«!4e MI|B.IA)I1(̂ J 

j ta»' ODAlbrtitiia Bin ipMar fM-Un v4c4i^fti 
' y experimenup^iaa n«DntlBge«(9Íffa idftl t 

«La Unión'^atÓlttta^'tiapíabHéado, y 
farios periódiOM >f«p<ttkliic(d4\ el texto 
^utogro de la car<«T||«é> îdtfrigM<4tAximo 
Qómez al genéfai"'MaH{nejtOampo8, y 
de la cual tan%</'tf¿ '̂'hat-}iablftd«iestos ÚN 
¿irnos dias. í)l/#i«*f?"^ > • - -> • <» 
' «Ingenio Pair<f«l-e"d«'i:iMroide 189U. 

Provintsi«-de la Habana. 
' General: Jfé^^ermlto dlf^t^le estas 
linoM, interrogándole con el respeto • 

CuTTÍ? PorquIiahajfrMítiloWjHna d^ 
lorosa ingratituqLjieja._Por gna injus­
ticia indiscutiblvKConKstaMconsiderii-
clon real é hisfcpa, noPfpcontramos 
muchos hombns y JkiOTos-grandes in­
tereses unos enfrente-de otros. De no 
lado Cuba, con tlMII*IMil derechos, su 
razón y sus dolores, y' enfrente E^patta 
con todas sus injuMitiiáb, sus usurpa­
ciones y crueldWd^sP lÁ' Isla de Cuba 
está ya perdldkí ^i^^EkpMilA, como na­
ción nueva y doállMiéÍRl'c^úe se alza pa­
ra constituirse. Ctfbtt j^uede y quiere 
erguirse como todas íks demás de Amé-
ritítffiptfib.MVP^óH^d^tMVtféti todó'fiép-
dida)npMrw<£s1lalMiq'̂ «Nr 0«l|«'<iqi<e d«bei> 
ejecutar la grandeza de cotftedter jpmim 
qnlrlr, con este acto d«)ti»rdwd«l(íl Jtfttl-
ola, el nobilísimo y delidiidb<dei-i:clít)iá 
su eterna gratitud. NdJd«r)e,'«or)ESYia-
na que Cuba le deba á los «stnMoct'. la 
ayuda siquiera-plQJhíii|lQa«Meiel>'lia^«-
mo bien de su liberlwdv (^tattodo',* g^^' 
ral, se lo deba á BU madre, ii •> / T 

No más sangre, genera], no más tea. 

Es^iiñ\t^^»m'íU^i^ la' m^s^ 
ble de tanta rulnav^-- tkntó» •desasCi'M. 
Puede. iHíted l^««r mU^hobteb Ai ambos 
pueblos, asi lo cr«eÁ"7o;'^a6i i entMado 
que es el único que comprende la sltun-
oi<Jft, tñsostentbie* para"~"a8isa"' WRWC; 
tanhoijr«do.oom5^«itrlota, y ñor | o 
tantbH«^()*MQW ^«e ^ n stM éÜMv-
zos y sacrlflcloB combatiendo las hues-
te, nh^t^dQj^^,<^^ . ce^r 

mMmm^n..a . . : „ivm.-,q 

Es ana preciosa ocasión de salvarse 
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nante: ea ana fruta muy pocas Voces dulce; casi 
siempre amargai<^ue engaAe al principio, porque su 
capa es como la miel y su corazón cojno el atibar, Y 
sin embargo constantemente deseamos llóva^ja á' 
nuestros labios, porque creemos que toda é)]a es 
suave, blanda y agradable. 

—¿Y en qué las amas? preguntó SáVistéban Heno 
de curiosidad. 

—¿He dicho que amo & las muje.-es en particu­
lar? 

—Si, contestó Ernesto. 
—He dicho mal,̂  amigos mios. Quiero decir'que las 

amaria en particular. 
—¿Cómo? 
—Si en ese árbol inmenso que contiene tanta fru­

ta, hubiese ana como la que teng'o pintada Aquí...'., 
en mi corazón; si hubiese una mujer, pura é inocen­
te, de doble alma, de grandes ábnegacidries, de una 
belleza no común, no solo capaz cié resistir & todas 
las tentaofones, sino de precaverlas; si Imíiese üfaa 
""^^^h y* d e n ^ de Un palacio, ya dentro de una 
caballa, rica ó pobre, con un rostro dé cielo y uta 
•In^^ de Angfél, entonces amaría y ainai-fd Í eh-
ta mujer por' la vez'primera ¿íeWi vida;'le hárfa un 
amor virgen como el suyo. Pero no; esto es 
ble: en esta materia soy pirróoiooi paes en esa mo. 

pió & «ozar, si goees pileden Uataarse 1«# halago» d# 
mnjet^ ifAvénés y sednotora^, ne h* seoado ooandp 
debia estar en todo el vigor de la vida. Yjtqijp lant^f 
de tiétoítk)'^r el abnsoqae ike he«faoíd»;él, va A mo­
rir sfn Habét' • armado realmente. Vdsoti«M' -no cono-
eereü ettb'^onftie prioeipiais A vivir, prinolpiaiA^ 
'voIi(r,'y VútléUra''<)erASdn «e ennuMba •otQi ese ^r^-
liante horizonte que os abren la fortuna,-el imoj-
mléAtó, TA ĵ ldriA y to harnóstúra. £ntvak por pna 
puerta de oro en el engafloso paraiao tiae, yqiAba>9-
dotio, ^ r '•UÚW '^ér t t ^e^ébuM^Esta es la «Uforen-
cía; y éyfü'eS'lO't^ae'tlíe hAb8<apet«<>er masituetSUB-
oá & lAÉ ift'tdérdü y tüád (jtte'AkiDca ábórreoerlas. >:. 

—Yo no entiendo eso, dijo el conde no sabieodQiSi 
reír ó jicrMiiéíeñtii toc« tfl'vtAato de áa tmigou 

—Y&idi'eo^li^pretidei^Io, eselamá Moatte-aznl. 
—No eé '«tísAHiflcil.prMlgaló'al «apitoiíLeon. 

Aborrezco A las mujeres e'it lo general, |ten>'kM MBO 
en lo particular Me esptloaré. Como no he enoon-
tradárnib^ tíoilii|at8t»« ftoiles; ooratoBMr(|^e me han 
eiigMiAdiy 'ett't^vdfl'engftlarios ya;> goeMiftiffA«es 
qtid'Ajé htíft' d<^oi«intt AMtMwite dAtonM«f«iai bien 
qú^)UaB«^nt^áj"jd-Abi^tO(ilfa)M»9 atanttoMÉwraUes 
mátf<breir^a« îiAMH«it'1t« fohnadó' ana.' opialAR^mny 
ñuiSBíi < Sé f¥ié''gétS»o "(HM» > qUé mi mmtüoumvtrt 
Esta palabra para mi tiene una sidaifloaoión repog-

i'-rn; .rij!)-) , ( i ; ' ) i (n') : ; y wbi í ' j ivd u-iUrt 

rraelamorle amargase en el î l̂áBiiQ, mo^entp. dp 

EldaptoA«<>I<d«m-i(toU9'akhlIaaMl>«fcMt<^n)PAAft-
ros, pareóla amar mucho A las mujeres; pero yüfft^ 
ra p(¡f< hkber *baaa¿to^4eniMi^f» dftiifll^4«!ffr,.ya 
por algan estrafio mistMÍOffiiiiq<iri!4^MK^o8rfi)i«g9f|8 
de.AQ4iM^oifr, dtaaalMt .ftttwüArWottMffóA.,,«:{. 

—¡Cien bombas revienten sobre nueslaiteiadnsaet 
d9o,)«^ihái>WMftrMi «Vjpd&dp cM>s8ffÉtiMebaari)ue 
M^diodftte^^miifd ai>i>CMD la itMatiwta Affnidvtate 

' Tóitel^fl«P díÍ«ftflA'J^o'lW8r8tf W' dfláíá ^^Mfli^ 
estrepitosa esolamaoión. • '•"' >'! "iv B«IÍ 

—¿No ves A Leon?"J!fb«WaH'hAWM« tÍffía1«lS capaz 
de horrorizar A todas las bellezas.—tPaBWfttüB ¿Has 
visto al Anteorlsto? '''"•' ''•"'**̂ ' <"'i""!' ' T -

Y sus ojos tomaron la dirección de 'íóu ael oa-
j^jj ^"<' íi' ioT{>x;I( 7!.. oír,. t-.iiH}, -

-I^aáa'ÜeVíito, ¿^otít^Wm'Vc^rTiHMte. He 
querido levantar los ojos porque cansrfiaSSÍiWriílWy 
de observar vuestros bigotes, (luiero entrevraíSrme 
con caras que no los tenganf '̂̂  ̂ '"" **''̂  *^^-

[ti y ft BOiiiiíV -
- L a ocapaclÓQ eRiBftysPWEfBr^. « ^ . ^ ^ 
—Pero lo malo es que todo me fasudla. Ti 'anto na 


